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PRÓLOGO


 


 


El oficial Madeley detuvo su patrullero en el estacionamiento vacío frente al restaurante de Jan y apagó el motor. Recién había pasado de la medianoche en una fresca noche de abril, y las calles de Towson estaban iluminadas por un manto de estrellas y el brillo de neón del interior del nuevo lugar de descanso favorito de Madeley. Tuvo que reírse para sus adentros. Si alguna vez hacían un programa de televisión sobre su carrera policial, esta era una noche que no aparecería. 


Los programas de policías no mostraban las noches como esa. Había sido una tarde de papeleo seguida de la búsqueda de un perro perdido, al que Madeley había encontrado en una hora bebiendo alegremente de un arroyo cercano. Poco después, había atrapado a un par de adolescentes fumando hierba en la antigua rampa de patinaje cerca de Middle River y los chicos habían jurado que no volverían a hacerlo si se las dejaba pasar esta vez. 


Madeley sabía que era una promesa vacía, pero los dejó ir de todos modos. Había delitos mucho más graves de los que preocuparse y, vamos, ¿qué chico no se había fumado una leve calada en algún momento de su adolescencia? 


La noche había sido uno de esos turnos que se confunden con el resto. A las dos de la madrugada se marcharía a su casa y seguiría contando los días que le quedaban para jubilarse. Faltaban poco más de trescientos días para que pudiera cobrar su generosa pensión de policía y empezar a construir la casa de sus sueños en Carolina del Sur. Todo estaba al alcance de su mano ahora, estaba tan cerca que podía oler la madera y la pintura fresca.


Pero por el momento, Madeley se bajó del coche y se armó un cigarrillo. Observó a unos cuantos camiones que circulaban por la autopista, enormes en tamaño, pero escasos en número. Había algo bastante relajante en el sonido de un motor rugiendo en la distancia, algo que sin duda echaría de menos cuando emigrara al campo. Se colocó el cigarrillo detrás de la oreja y se dirigió al restaurante de Jan. Era la tercera vez en dos semanas que visitaba aquel lugar y, si la dueña ya no hubiera sido su amiga, habría sospechado que le echaba nicotina a los gofres. 


Madeley abrió la puerta, y saludó con la cabeza a la mujer rubia y bajita que limpiaba las mesas. 


—Buenas noches, Jan. Sí, he vuelto a por más —dijo. 


Ella se guardó el paño en el bolsillo del uniforme y luego se puso la mano en la cadera. 


—¿Otra vez tú? ¿No tienes tipos malos que perseguir?


Madeley levantó las manos en señal de rendición. 


—Oye, estoy en mi descanso aquí. Me echarás de menos cuando me vaya.


—Eso sí que lo haré. Déjame adivinar, ¿gofres? ¿Con sirope y plátanos para empezar?


Solo había otros dos clientes en el restaurante, así que Madeley pudo elegir dónde sentarse. Se trasladó a una cabina cerca de la ventana para poder vigilar su patrulla. 


—Ya lo sabes. Soy un animal de costumbres.


Jan dejó su spray de limpieza sobre una mesa y se acercó a Madeley. Bajó la voz hasta llegar a un susurro. 


—¿Podrías acercarte al mostrador, John? —preguntó. Algo en su tono parecía un poco raro. Antes de que Madeley pudiera responder, Jan ya había llegado hacia allí. Él la siguió y se sentó en uno de los taburetes pegados al mostrador. 


—¿Qué pasa? —preguntó él. 


Desde el otro lado, Jan se inclinó. 


—Tengo un pequeño problema. 


Madeley observó a su alrededor para asegurarse de que los demás comensales estuvieran lejos como para poder escucharlos. 


—¿Un problema? ¿Qué pasa?


—Hay un todoterreno en la parte de atrás. Una cosa grande y negra. Cristales tintados y cosas así. Ha estado aparcado allí durante cuarenta y cinco minutos.


—¿En la parte de atrás? —preguntó Madeley—. No vi ningún todoterreno cuando llegué.


Jan negó con la cabeza. 


—Hay otro estacionamiento al otro lado. Es sobre todo para el personal, pero de vez en cuando algún tipo termina estacionando allí.


Madeley adivinó hacia dónde se dirigía con eso. 


—¿En qué estás pensando?


Jan levantó las cejas. 


—¿De verdad necesitas que te lo diga, cariño? Dama de la noche, probablemente con algún tipo casado. Piernas abiertas, finge hasta que el tipo llega. ¿Sabes lo que quiero decir?


Como Madeley pensaba. Las paradas de descanso como esta eran un lugar popular para que las trabajadoras sexuales ejercieran su oficio. El flujo constante de conductores de camiones constituía un lugar lleno de presas fáciles.


—Iré a echar un vistazo —dijo Madeley—. ¿Seguro que no pertenece a uno de los tipos de aquí?


—Segurísima. Esos dos señores son camioneros —dijo Jan, señalando con la cabeza en dirección a los comensales—. Ninguno de ellos tiene un todoterreno.


Otro trabajo fácil, pensó Madeley. Detener a las prostitutas en pleno acto era algo habitual por las noches y, una vez que eran descubiertos, ambas partes solían dispersarse con bastante rapidez. Madeley siguió a Jan hacia la zona de la cocina y luego a través de una salida de incendios hacia el estacionamiento. 


—Los gofres te estarán esperando cuando hayas terminado —gritó Jan.


Madeley le hizo un gesto de aprobación. Examinó la zona y encontró el todoterreno negro aparcado lejos de los otros dos coches del mismo estacionamiento, dos coches que Madeley supuso que pertenecían al personal del restaurante. Por lo que Madeley podía ver, no había ninguna otra razón para que un vehículo aparcara allí, a no ser que las otras plazas de la parte delantera estuvieran ocupadas, que no era el caso. 


Se acercó más, buscando cualquier signo revelador de que la gente del interior estuviera copulando. Si se sacudía de un lado a otro, si había extremidades desnudas pegadas al cristal. En ese momento no había indicios de tales cosas, pero la noche era una buena tapadera. Madeley se acercó, con la esperanza de que la presencia de un uniforme de policía pudiera asustar a quienquiera que estuviera dentro para que se mostrara. Eso era lo que solía ocurrir. 


No tuvo esa suerte. No esta vez. 


Madeley golpeó con fuerza la ventanilla del acompañante y esperó. Inmediatamente, algo le pareció raro. Los agradables aromas del restaurante ya no se introducían en sus fosas nasales. Ya no había olores reconfortantes de pastelería frita. Aquel mundo parecía estar a kilómetros de distancia. Podría llamarse a eso el sexto sentido de un oficial de policía, pensó, pero había algo raro en esta situación. El aire de la noche le heló la sangre normalmente caliente.


Pasaron diez segundos sin que nadie se diera a conocer. Madeley se asomó, se rodeó la cara con las manos y miró hacia el interior del vehículo, pero el tinte de alta calidad hacía imposible cualquier tipo de reconocimiento. Lo único que vio fue su propio reflejo. 


Pero, aun así, algo le decía que el interior no estaba vacío. 


—Soy el oficial Madeley, de la policía estatal de Maryland. Por favor, identifíquese. Usted está estacionado en un área privada.


Nada. Madeley suspiró. En el mejor de los casos, podría tratarse de un conductor agotado. En el segundo mejor de los casos, se trataba de un vehículo abandonado. Tiró de la manija de la puerta y, por un milagro inesperado, la puerta se abrió de golpe. 


El olor llegó primero, como siempre. Luego hubo un momento de incredulidad, seguido de la terrible constatación de que aún faltaba lo peor. 


Madeley contuvo la respiración, pero de todas formas el aroma metálico de la sangre le invadió los ojos, los oídos y las papilas gustativas. Era inevitable. Sacó su linterna y la dirigió hacia el coche y, con treinta años de experiencia a su favor, Madeley creía que ya no había imágenes que pudieran escandalizarlo. No había ningún acto demasiado depravado, ninguna gesta inhumana que pudiera devastarlo más allá de las cosas que ya había visto. 


Pero cuando vio el cuerpo sentado en el asiento del conductor, destrozado, mutilado y sangrando como un animal destripado, se dio cuenta de que estaba muy equivocado. 




 


 


 



CAPÍTULO UNO


 


 


Ella Dark no quería volver jamás a ver la prisión estatal de Maine. No después de su última experiencia allí. 


Sin embargo, allí estaba, estacionada frente a las puertas de hierro forjado del mismo complejo, esperando que un guardia de la prisión levantara la barrera. Todo el trayecto había sido un cúmulo de emociones, y apenas podía creer estar allí de nuevo y no por voluntad propia. 


Desde su última visita, solo dos semanas antes, la prisión estatal de Maine parecía un poco más decrépita, un poco más visceral. El hecho de que algunos de los asesinos más célebres del mundo estuvieran alojados en su interior a Ella le resultaba menos fascinante y más como un conocimiento inquietante, sobre todo porque se había acercado demasiado a una de las bestias que habitaban en su interior. 


—¿Puedo ayudarla, señorita? —preguntó un oficial de seguridad desde su caseta. 


Ella mostró su placa desde el asiento del conductor. 


—Soy la agente Dark del FBI. Estoy aquí para ver al recluso número dos-siete-seis-uno en relación con un caso activo.


El guardia tomó su placa y desapareció detrás del pequeño escritorio de su caseta. Reapareció con un portapapeles. 


—Firme aquí, por favor. ¿Ha venido a ver a Tobias Campbell? 


Solo con oír su nombre se le hizo un nudo en el estómago. Desde que lo había conocido, lo único que había querido hacer era olvidarse de él. Pero cada vez que dejaba que su mente divagara, sus pensamientos regresaban a Campbell. A la sonrisa torcida, los ojos amarillos, la débil complexión que seguía exudando dominio incluso detrás de una celda de cristal. Parecía tener un manejo del comportamiento humano que Ella temía y admiraba al mismo tiempo. 


Y hacía una semana, Ella había encontrado un animal muerto colgando de la puerta de su casa. Un gato. No podía demostrarlo con pruebas fehacientes, pero sabía que Tobias Campbell era el responsable de la extraña escena. En su último encuentro con él, había mencionado que le gustaban los gatos. Eso debía ser algo que Tobias consideraba como una broma.


Tal vez él mismo no era el responsable, pero ciertamente lo era por medio de un representante. Por eso Ella estaba allí, para enfrentarse a este psicópata y exigirle respuestas. ¿Cómo lo había logrado? ¿Y por qué? 


Cogió el bolígrafo del guardia mientras le temblaba la mano y firmó con su nombre. Los niveles de seguridad se desactivaron: las barreras se levantaron, las puertas de hierro se abrieron y los guardias de la prisión se dispersaron para permitir que Ella entrara en el complejo. Ella soltó el freno de mano y entró, sintiéndose como si estuviera entrando en la boca del infierno y muy probablemente no saldría en las mismas condiciones en las que había llegado.


Ella estacionó y se dirigió a la entrada. En el interior, se le infiltró en los pulmones un aroma intenso, pero todo le pareció artificial. Como si los olores frescos solo estuvieran presentes para diluir algo más siniestro. Le dijo al funcionario que estaba detrás del mostrador sus motivos para estar allí y tomó asiento en la zona de recepción. Ensayó exactamente lo que iba a decirle a Tobias y cómo decírselo, y se recordó a sí misma que debía restarle importancia a su participación en el caso anterior en California. Los comentarios de Tobias las habían ayudado a ella y a la agente Ripley a resolver el caso, pero si Tobias lo sabía, lo usaría como ventaja en su contra. 


Una puerta se abrió con un zumbido y apareció un hombre con un traje negro ajustado. Era grande, bronceado y tenía la complexión de un levantador de pesas olímpico. Ella lo reconoció como el alcaide Banks, el mismo hombre que había conocido la última vez que estuvo allí. Tenía una expresión imponente en el rostro. 


—Agente Dark. ¿Qué está haciendo aquí? —le preguntó.


—Por la misma razón que antes. Necesito hablar con Campbell de nuevo. Está relacionado con una investigación en curso.


Banks la miró fijamente. 


—Bien, ¿y tiene los formularios de autorización? ¿Autorización del Departamento de Prisiones? 


Ella no los tenía. No tenía tiempo para volver a pasar por todo el proceso. Sin mencionar que cuanto más contacto tuviera con el Departamento de Prisiones, más posibilidades habría de que la agente Ripley se enterara de sus reuniones con Campbell. Hasta ahora, había logrado mantener esas reuniones en secreto para no herir los sentimientos de Ripley. Ripley y Campbell tenían una larga y extensa historia que seguramente Ripley no querría revivir. La compañera de Ella en el FBI había sido la que había apresado a Tobias quince años antes y cuando encontró su cabaña rural, halló una serie de objetos personales que sugerían que Tobias Campbell había matado a muchas más personas de las que el FBI creía. Zapatos de niños, cuerdas ensangrentadas, joyas, ropa, documentos de identidad. Pero el FBI no pudo probar nada de esto, ya que Tobias capturó a la agente Ripley y la obligó a quemarlo todo. Hasta entonces, Ripley afirmaba que lo había visto, pero los oficiales no lo creían así. Dijeron que sufría de delirios postraumáticos. 


Y, si Ripley se enteraba de que Ella se había reunido en secreto con la persona que la había hecho pasar por ese tormento, se pondría furiosa, quizás incluso se le rompería el corazón.


—No. No necesito consultar al Departamento de Prisiones si la razón por la que estoy aquí tiene que ver con un caso activo. —Ella no estaba segura de dónde terminaba la verdad y dónde comenzaba la mentira. Si bien era cierto que las reuniones con los reclusos podían programarse sin la participación del Departamento de Prisiones siempre y cuando estuvieran relacionadas con una investigación en curso, la cuestión era que no existía tal investigación. Ella no le había contado a nadie lo del animal muerto frente a su puerta y no había ningún otro caso activo en los archivos del FBI que nombrara a Campbell como posible sospechoso o cómplice. Solo estaba probando suerte, con la esperanza de que sus credenciales del FBI fueran suficientes para llevarla ante Campbell. 


—Lo siento, agente —dijo Banks—, pero debería saber mejor que nadie que tenemos un estricto protocolo para las reuniones con Campbell. No podemos dejar que cualquiera entre a verle, sea del FBI o no.


—Pero usted me conoce. Tengo mis credenciales. Este caso está siendo manejado con precaución.


—Entiendo la necesidad de discreción, pero las reglas son las reglas, agente. Tal vez podría llamar al Departamento de Prisiones desde aquí y acelerar el...


Antes de que Banks pudiera terminar su frase, una alarma estridente atravesó el aire. Los confines de la pequeña zona de recepción amplificaban los sonidos hasta niveles ensordecedores, como si toda una hilera de alarmas domésticas sonara al unísono. Ella no podía oírlo, pero vio a Banks pronunciar las palabras: «oh, maldición». El rostro de Banks, habitualmente bronceado, adquirió un color blanco enfermizo. 


—¿Qué está pasando? —gritó Ella, pero Banks se había ido junto con el oficial de guardia detrás del escritorio. De repente, varios guardias del exterior entraron corriendo por las puertas y se unieron al colectivo. Banks abrió a tientas la entrada del bloque de celdas con su tarjeta, claramente asustado por la repentina intrusión. 


Ella no sabía muy bien qué hacer. ¿Debía seguir a los guardias? ¿Ver si podía llegar hasta Campbell? Demonios, había tenido suerte hasta aquí, ¿por qué no seguir adelante?


No, nunca lograría atravesar las puertas de seguridad. Según lo que recordaba, la Zona Roja tenía al menos dos puertas que necesitaban tarjetas de acceso. Finalmente, la puerta del bloque de celdas se abrió de golpe y otro guardia apareció del otro lado. Él agarró a Banks y le gritó algo al oído. Ella no pudo oír nada con el ruido de la sirena, ni siquiera las fuertes pisadas de los refuerzos que llegaban allí. 


Entonces, todo el cuerpo de Ella se estremeció de pánico. Todos los guardias reunidos en la puerta se volvieron hacia ella y la miraron confundidos. El guardia recién llegado la señaló. Y Ella le volvió a leer los labios de Banks.


«¿Ella?»


Ella se encontró retrocediendo hacia la salida, pero Banks apareció de repente ante ella. ¿La habían delatado? ¿Ya habían descubierto su engaño?


Esta vez, Ella oyó al alcaide Banks con total claridad por encima de la ensordecedora alarma.


—Agente Dark, tiene que venir conmigo.




 


 


 



CAPÍTULO DOS


 


 


Ella de repente se encontraba en los sinuosos pasillos de la prisión. La escoltaban dos guardias que la conducían por los húmedos túneles y bajaban dos tramos de escaleras por debajo del nivel del suelo. Había personas que la miraban a través de los cristales de las puertas de las celdas. Los otros guardias la miraban como si fuera una nueva reclusa en proceso de admisión. Todo se movía más rápido de lo que ella podía llegar a comprender. 


—Señorita, conoce las normas, ¿verdad? —le preguntó uno de los guardias.


El cartel junto a ellos decía «LA ZONA ROJA COMIENZA AQUÍ». 


—¿Las normas?


—Manténgase a un metro y medio del cristal. No pase nada a través del cristal. Mantenga una interacción breve. Si desobedece estas normas, el Departamento de Prisiones de Maine no se hace responsable de ninguna lesión o fatalidad que se produzca. ¿Entendido?


El guardia utilizó su tarjeta para abrir la puerta de acero. Ella se quedó mirando una vez más la guarida del dragón, casi sin poder creer el hecho de haber llegado hasta allí. 


—Sí. Entendido —dijo.


Y la puerta se cerró, dejándola sola. 


Ella no tenía ni idea de cómo lo había logrado él, ni de por qué, pero se encontró frente a la celda de cristal de Tobias Campbell en el sector de la Zona Roja de la Prisión Estatal de Maine. Campbell, el único recluso del sector, estaba aislado de todos los demás en el complejo por motivos de seguridad mutua. Los barrotes de hierro rodeaban la caja de cristal para ofrecer una doble seguridad. 


Campbell estaba sentado en el suelo de su celda, sorprendentemente vacía. Ya no estaban sus herramientas de pintura, sus caballos en miniatura y sus otras baratijas. En la puerta de la Zona Roja, se retiraron dos paramédicos uniformados y un puñado de guardias, aunque vacilantes. La confusión superó el temor que sentía y su monólogo ensayado casi se había esfumado de su cerebro. 


—¿Qué demonios ha sido eso? —fue todo lo que consiguió decir.


Tobias se levantó y sonrió. Su cabeza afeitada brillaba bajo las cegadoras luces blancas de su recámara estéril. Vio aquella sonrisa enfermiza que había visto innumerables veces en sus sueños y el mero hecho de verla de nuevo le provocó sentimientos que con gusto no volvería a soportar. Detrás de ella, había una celda de cristal sin ocupante, en la oscuridad. Incluso en ese momento, tuvo que preguntarse: «¿cómo he acabado aquí de nuevo?».


—Agente Dark, me alegro de que haya vuelto. —Campbell se pasó las yemas de los dedos por un lado de la cara y luego dejó caer unas gotas de sangre en el suelo de su celda—. De nada, por cierto.


Ella no tenía ni idea de a qué juego estaba jugando este maníaco, pero por alguna extraña razón, por lo visto conllevaba a su propia mutilación. 


—¿De nada? ¿Por qué? ¿Qué acaba de hacer?


—No esperaba ninguna visita esta mañana, señorita Dark, pero algo me decía que usted volvería a hacer acto de presencia en mi alojamiento en algún momento.


—De acuerdo. ¿Y? ¿Por qué me trajo apresurada un grupo de guardias hasta aquí?


—Funcionó, ¿no? —Tobias se rio. 


—Campbell, estoy cansada de sus juegos. No quiero tener nada que ver con usted y después de esta reunión no volverá a saber de mí. Estoy aquí para obtener respuestas y una vez que las tenga, me iré. ¿Lo entiende? Ahora explíqueme qué demonios acaba de suceder. 


—No nos precipitemos —dijo Tobias—. Hábleme de su pequeño caso en California de la semana pasada. Escuché que atrapó a un asesino del Zodiaco. ¿Qué tal les fue con eso?


—Bien. Lo atrapamos en tres días. Ahora empiece a hablar.


Tobias se acercó al cristal y giró el dedo alrededor del orificio del altavoz. Ella pudo observar completamente las heridas: un chorro de sangre seca le corría desde la oreja hasta el cuello.


—Impresionante. ¿Y cómo lo han hecho?


—¿Qué le ha pasado en la oreja?


—¿A mi oreja? Manipulación, querida. El núcleo de la condición humana. Cuando un niño grita porque no se sale con la suya, no está molesto; solo está aprendiendo los fundamentos de la explotación del comportamiento. Eso se arrastra hasta la edad adulta y algunos de nosotros seguimos siendo tan hábiles como cuando éramos jóvenes.


Ella ató cabos. Le llevó unos segundos y no tenía mucho sentido para ella. Pero nada de lo que hacía este monstruo tenía sentido para una mente racional. 


—¿Ha fingido una herida?


Tobias suspiró y negó con la cabeza lentamente, como si estuviera siendo manejado por una máquina. 


—No. Una vez más, veo que sigue siendo incapaz de penetrar en la mente del psicópata.


Ella se preguntó de nuevo: «¿por qué he venido aquí?». Tobias ya estaba jugando de nuevo a su antiguo juego. Menospreciando sus habilidades y haciéndola sentir tan pequeña como un ratoncito de campo. Odiaba a Tobias con cada fibra de su ser, pero en ese momento, se odiaba más a sí misma por haber pensado que esto no sería una pésima idea. 


—Verá, usted salió de su casa muy temprano esta mañana, señorita Dark. Y no se presentó a trabajar. Supe de inmediato que estaría frente a mí en cuestión de horas.


Ella se quedó boquiabierta y abrió tanto los ojos que le resultó doloroso. Aquel tipo conocía detalles de su vida que nadie más que ella debía saber. Le empezó a picar toda la piel. 


—¿Qué...? ¿Quién se cree que es para acosarme así? ¿Cómo, en nombre de Dios, sabe estas cosas?


—La gente me habla. Las noticias vuelan, sobre todo en estos pasillos. Pero cada vez que algún esperanzado agente del FBI planea una visita, el Departamento de Prisiones me lo hace saber de antemano y no se han puesto en contacto recientemente. Eso significaba que usted venía aquí sin avisar.


Ella se detuvo y pensó que todo debía ser una larga pesadilla hiperrealista. Todo, desde el día que conoció a Tobias hasta ahora. Esta no podía ser su vida. Se sentía como si estuviera atrapada en el medio de una tela de araña sin poder liberarse. 


—Sabía que esos fastidiosos guardias no romperían el protocolo, no para una novata. Así que, en cuanto usted llegó, utilicé la astucia, el intelecto, el engaño.


Ella volvió a mirar la herida de Tobias. Le corría sangre fresca por la mejilla, como agua turbia en una hoja. Rápidamente, recordó todo. Recordó el protocolo para los prisioneros en las celdas de detención de sus días en la policía de Virginia. 


—¿Amenazó con suicidarse para que me dejaran entrar?


—Lotería —sonrió Tobias—. Solo fue necesario un lápiz en mi canal auditivo. Les dije que me revolvería los sesos con un grafito afilado si no la traían hasta mí.


Lo primero que pensó Ella fue que los guardias deberían haberlo dejado hacerlo, pero sabía que el protocolo dictaba que cualquier recluso que amenazara con suicidarse debía ser atendido de inmediato. 


—Dios mío. Pero, ¿por qué? ¿Cómo supo que estaba aquí? —Las preguntas revoloteaban por su mente como hormigas frenéticas. 


—Como he dicho, las noticias vuelan. Y yo quería verla. Me resulta mucho más interesante que los otros tontos que han enviado en el pasado.


Ella quería seguir indagando, pero darle a Tobias lo que quería era un camino peligroso. Intentó recordar las palabras que había memorizado, pero su mente estaba en blanco. 


—Ah, ¿sí? —preguntó.


Campbell se metió el dedo en la oreja y sacó otro aluvión de sangre. 


—Ya empieza a doler —dijo con una sonrisa—. Pero sí. Todos los demás agentes que he conocido han sido de mediana edad y clase media con muy poca personalidad. Zánganos corporativos a la espera de cobrar sus pensiones. Solo acudieron a mí porque alguien les dijo que tenían que hacerlo.


Ella se preguntó quién más en las filas del FBI había tenido el placer de visitar a Tobias en persona. Hasta ese momento, pensaba que era había sido la única. 


—Entonces, ¿qué me hace diferente?


—Usted está aquí porque quiere estarlo. Está en una búsqueda de conocimiento y no tiene miedo de escarbar hondo para encontrarlo. Eso me parece admirable.


Ella sintió algo parecido al orgullo, pero el cóctel de emociones que sentía en su interior apagó la sensación en cuestión de segundos. Se recompuso y se recordó a sí misma por qué estaba allí. 


—Tobias, basta ya de tonterías. No se crea que voy a caer en sus juegos. Esta vez no. ¿Por qué había un animal muerto en la puerta de mi casa la semana pasada?


Tobias hizo una mueca. Se le contrajo el cuello. 


—¿Qué clase de animal?


Ella levantó las cejas. 


—Ya lo sabe. No se haga el gracioso.


—No estoy seguro de lo que está hablando, señorita Dark. A mí me parece una coincidencia. La naturaleza puede ser bastante cruel.


—Me parece increíblemente improbable. Usted mismo dijo que sabía sobre mi paradero hoy. Eso significa que me ha vigilado. A no ser que estuviera mintiendo, como acostumbra a hacer.


Ella estaba dispuesta a usarle sus propios juegos contra él mismo. Si lograba sacarlo de quicio, él podría tener un desliz. Funcionaba con los sospechosos en la sala de interrogatorios, así que ¿por qué no lo haría aquí también? 


Tobias golpeó el pie con un ritmo constante. 


—¿Quién sabe si estoy mintiendo o diciendo la verdad? Tal vez haya adivinado que usted estaría aquí. O tal vez sea un truco de mentalismo. Un guardia me dijo que usted estaba fuera de las puertas y yo apliqué un poco de lectura en frío. O tal vez realmente estoy vigilándola a usted y a la vieja Mia Ripley. ¿Qué cosa preferiría?


—No me importa —mintió Ella. En realidad, sí que le importaba, pero cuantas más cosas Tobias decía, más sentía que la tela de araña empezaba a crecer y a mutar en algo más fuerte. Cada nuevo comentario provocaba un nuevo misterio y lo último que necesitaba era más dudas rondándole en la cabeza. 


—Haga algo por mí, ya que conseguí que entrara aquí con mi pequeño truco. ¿Cuál es su segundo nombre?


La pregunta la tomó por sorpresa. 


—¿Por qué quiere saberlo?


—Ya sabe lo que dicen de la curiosidad —dijo sonriendo. 


«Hijo de puta», pensó Ella mientras contenía la ira. 


—No tengo segundo nombre —espetó.


—No, no, no. Los dos sabemos que eso no es cierto.


—¿Entonces por qué me lo pregunta?


—Estoy midiendo su capacidad de honestidad. Si vamos a tener una relación mutuamente beneficiosa, necesito saber hasta qué punto está dispuesta a decir la verdad.


Ella tuvo que cerrar los ojos para luchar contra la frustración. 


—¿Habla en serio? ¿Me está preguntando si estoy siendo sincera? Usted es quien envuelve la verdad en estúpidos enigmas.


Tobias bajó la mirada al suelo y respiró profundamente. Cuando volvió a levantar la vista, la sonrisa constante que siempre tenía se le había transformado en un ceño fruncido. Había entrecerrado tanto los ojos que solo se veían sus pupilas amarillentas. Levantó la palma de la mano y golpeó el cristal con un estruendo sorprendente. Ella tuvo que apelar a toda su compostura para no retroceder asustada.


—Escúcheme, señorita Dark —gruñó Tobias y su voz adoptó una inflexión casi demoníaca—. Si no fuera por mí, todavía estarían dando vueltas en círculos en California. Arriesgué mi vida para hacerla entrar aquí y no tengo duda de que seré castigado en consecuencia por mis acciones. Y la vieja Mia Ripley aún no sabe de nuestras pequeñas conversaciones, ¿verdad? Ya podría habérselo dicho, pero no lo he hecho. He hecho más por usted que lo que usted ha hecho por mí, así que cuando le haga una pregunta, quiero que me responda. ¿Está claro?


El silencio pesaba mucho entre ellos. Ella no podía creerlo, pero él tenía razón. Él tenía todas las ventajas y ella ninguna. Ella podría salir de allí en ese mismo momento, pero Tobias se vengaría revelándole todo a Ripley. No fue hasta entonces que se dio cuenta de que estaba jugando un juego que no podía ganar. La única manera de conseguir una ventaja en el marcador era accediendo a las peticiones de Tobias. 


—Mi segundo nombre es April.


Tobias cerró los ojos y olió el aire. Se deleitó con la nueva información como si hubiera descubierto la respuesta a un antiguo misterio. Se le iluminó el rostro con un nuevo orgullo. 


—Eso es. No ha sido tan difícil, ¿verdad? April, o sea, abril en español, el mes más cruel. Y también es este mes. Qué apropiado.


Para cualquier otra persona, revelar tales detalles sería inofensivo, pero Ella sabía que Tobias encontraría la manera de usarlo en su contra. 


—Hice lo que me pidió, ahora tiene que compensarme.


—¿Debo hacerlo? Muy bien. Sí, el gato que estaba en su puerta fue dejado allí por un socio mío. —Tobias remató el final de la frase haciéndose sonar el cuello.


Ella esperó a que le diera más detalles. No hubo nada más.


—¿Y? ¿Eso es todo? —gritó—. ¿Quién es esa persona? ¿Por qué lo hizo? —En cuanto las palabras le salieron de la boca, supo que sus preguntas eran en vano, pero la desesperación se impuso sobre todo lo demás. Ella agarró los barrotes de la celda con ambas manos y los sacudió con toda la fuerza que tenía. Al instante le ardieron los antebrazos y los bíceps, pero los barrotes de hierro no se movieron. 


—Por favor, una cosa a la vez —dijo Tobias—. Me temo que no voy a divulgar más detalles. No sobre mi cómplice. Pero le diré por qué lo hice, si realmente quiere saberlo.


Ella se apartó de la celda. Tobias mantenía su postura firme con las manos detrás de la espalda, como si una fuerza magnética lo mantuviera en su sitio. Ni siquiera el arrebato de la agente lo había hecho mover. 


—Adelante. Estoy esperando.


—Bueno, señorita Dark, todo el mundo está contento al provocar a un tiburón cuando está en la jaula. Pero muy poca gente provocaría a uno en estado salvaje. Eso es lo que estoy haciendo. Estoy arrancándole su red de seguridad. Usted vino a mí porque pensó que podría observarme desde la seguridad del mundo libre, pero estos barrotes no son más que una ilusión. —Él presionó la cara contra el cristal—. Estoy ahí fuera con usted. Observando, participando, aterrorizando. ¿Desea aprender de mí? ¿Usted viene a mí esperando que la instruya sobre la mente psicopática? Entonces usted aprenderá por las malas.


Sí, Ella vino a aprender. Quería saber todo sobre el pasado de Tobias y descubrir detalles que nadie más sabía. Pero también quería conocer sus conocimientos primarios sobre el proceso de pensamiento de un asesino. En su último caso, Tobias le había dado la información que necesitaba para resolverlo. Quería explorar esa intuición, pero parecía que había abierto las puertas del infierno.


Tobias tenía una mirada tensa que Ella no había visto antes, como si le hubieran quitado la máscara de carne por primera vez. Pero en lugar de huesos y tendones, no había más que una astucia despiadada y una locura clínica que la miraban fijamente. Ella sintió que la habitación se helaba y que se le helaba aún más la columna vertebral. El frío se le clavó en los labios, congelándolos. Quería gritar con la furia de mil rayos, pero no tenía fuerza de voluntad para hacerlo. Solo sentía la derrota y la aplastante conciencia de que eran sus propias acciones las que habían invitado a ese monstruo a entrar en su vida y en su mente. 


Ninguno de los dos habló durante unos segundos. Fue el pitido del reloj de Ella el que rompió el silencio. Ella lo consultó. Señalaba que alguien la estaba llamando a su teléfono, que le había sido confiscado antes de entrar en los bloques de celdas. Miró el nombre de la persona que llamaba. 


—William Edis —dijo Tobias, de alguna manera llegó a leer el texto en su reloj a metro y medio de distancia—. Hacía tiempo que no oía ese nombre. ¿Cómo está? ¿Sigue persiguiendo a las jóvenes estudiantes? Oh, lo olvidaba, eso era solo un rumor.


Edis era el director del FBI. Cada vez que llamaba a Ella, significaba que la necesitaba en el campo. 


—Me voy —dijo Ella—. No volverá a saber de mí.


Tobias se volvió y miró hacia la pared trasera de su celda. 


—Por cierto, señorita Dark, era solo un truco.


Un mensaje de Edis apareció en su reloj. «Ven a verme a la sede lo antes posible». Desconcertantemente vago. La emoción inicial de un nuevo caso se vio rápidamente empañada por su entorno actual. 


—¿Qué era un truco?


—Mi lesión. Lo único necesario fue un simple pinchazo en mi dedo para crear la sangre. El lápiz en la oreja era una ilusión. Crecí como una basura de circo, así que este tipo de engaños son algo natural. ¿Realmente creyó que arriesgaría mi vida por alguien como usted?


Ella ya había escuchado suficiente. No podía aguantar más. Era una batalla que no podía ganar y se arrepentía de haber ido a aquel maldito lugar. No importaba lo que dijera o hiciera, no se podía negociar con este monstruo. Había jugado con fuego y ahora estaba atrapada en medio de un infierno. Ella se dirigió a la puerta, frustrada, perdida y sin saber exactamente qué le deparaba el futuro. 


—Ella April Dark, ya volverá a saber de mí —dijo Tobias. Ella pulsó el timbre para salir de la Zona Roja y no miró atrás. 
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Ella llegó a las oficinas del FBI poco después de las cuatro de la tarde. Había sido un vuelo insoportable desde Maine, en el que estaba sentada junto a un hombre voluminoso cuya masa corporal se superponía al espacio personal de Ella. Había humedad en el aire y el avión estaba destartalado y lleno de gente. Lo único que Ella quería era volver a empezar el día y hacerlo todo de forma diferente. 


Era viernes por la tarde y los trabajadores diurnos del FBI se preparaban para marcharse. Un enjambre de cuerpos pasó junto a ella mientras ascendía por la rampa de mármol hasta el último piso del edificio. Asintió y sonrió a aquellos que reconoció y, afortunadamente, todos estaban demasiado impacientes por marcharse como para entablar una conversación. Después de los acontecimientos de ese día, Ella no tenía energía para charlas triviales. 


—Dark —gritó una voz—. Por aquí. 


Ella levantó la mirada y vio a la agente Mia Ripley apoyada en la barrera que daba a un desnivel de cuatro pisos. Llevaba un pantalón de vestir negro, zapatos rojos y una chaqueta de cuero, Mia era la viva imagen de la profesionalidad, como siempre. En lugar de su habitual moño, los rizos rojos de Mia caían por debajo de sus hombros. El día en que Mia Ripley no luciera como un diez perfecto, incluso para una persona de cincuenta y cinco años, sería el día en que el sol no saliera por la mañana.


Pero al lado de Mia había una distracción, y además era una muy bienvenida. Incluso en su estado de malestar, Ella se vio obligada a tomarse un segundo para olvidarse de sus problemas y admirarlo. Era un caballero más bien joven, vestía una camisa y un pantalón con una chaqueta del FBI. No llevaba corbata, solo un cuello abierto que le destacaba los tallados músculos del cuello. Medía alrededor de un metro ochenta, y tenía el pelo grueso y medianamente largo que le coqueteaba con los hombros. Ella no tenía ni idea de quién era el tipo.


—Agente Ripley, me alegro de verte —dijo Ella, uniéndose a ellos.


—¿Qué tal te estás curando? 


En su último caso, la semana anterior, Ella luchó contra un sádico asesino que se hacía llamar Géminis en California. Durante su último altercado, el Géminis había apuñalado a Ella en el hombro. Una herida profunda, pero no lo bastante como para matarla. Aún faltaba. 


—Excelente, gracias. Ayer me quitaron las vendas. Todavía me duele un poco, pero ya me estoy acostumbrando a que me apuñalen —dijo riendo. 


—Unos cuantos años más y te empezará a gustar —intervino el hombre. Le tendió la mano y Ella se alegró de tomársela. Le estrechó la mano durante más tiempo del que lo haría con cualquier otra persona. 


—Novata, este es el agente Mark Balzano. Mark, esta es la agente Ella Dark, mi protegida en el campo. Yo entrené a Mark cuando empezó en 2010. Fue uno de mis primeros aprendices y fue uno muy bueno.


Ella esperaba que eso no fuera despreciándola a ella. 


—Me alegro de conocerlo, agente Balzano. Creo que no te he visto por aquí.


—Me mantengo en las sombras —se rio él—. Déjame decir que sé exactamente por lo que estás pasando. He pasado por ello. En Mia tienes a la mejor profesora posible, siempre que puedas pasar por alto su forma de conducir. —Le dio una palmada en la espalda a Mia y ella le frunció el ceño. Era un hombre de voz suave, con un ligero acento de Luisiana. A Ella le gustaba. 


—Todavía puedo enseñarte algunas cosas —dijo Mia. 


Mark levantó las palmas de las manos en alto.


—Oh, sí, definitivamente podrías hacerlo. Pero Dark, cuéntame. ¿Cómo es ella ahora? Te hace trabajar duro, ¿verdad?
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